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EL TIO CONEJO,
gazapera 288.

TOMO m .

REDACCION Y ADMINISTRACION. . 
Corredera Baja de San Pablo, núm. 20, pral,

MAJ)BID.

— Aquí sea Dios.
— Y la niña, hernianito. ¿Se le ofrece 

á su mercé alguna esquilaura?
— No señor, por ahor| estoy al pelo; 

y venia.á ver si se encontraba en la gaza­
pera í-.l Tío Conejo.

— Pues no estí. .. es decir... está: pero, 
como si no estuviera, porque... ha de sa­
ber su mercé que hace tres dias pescó 
un jaramago; y como fué de peleón tiníi- 
lio, se le enconó y lo ha tronchao por el 
eje: cate osté dónde e«tá pegando cá ron- 
quío como un aprendiz de trompetero; 
pero, si se le of¡-ec; á .'u mercé alguna 
cosa, en que yo lo pueda servir. .

— Pero .. entendámonos: ¿tú eres déla 
gazapera?
^— ¡Vaya! Pues qué, ¿no ma ha cono­

ció su mercé en la íisonomia do la cara 
que soy Gazapo?

— ¡Conque tú eres Gazapo! Dame un 
abiazo empechogao, hombre. ¡Pues poca 
gana que tenía yo de conocer á Gaza­
po!... Dame otro abrazo.

— Mas que sea una ocena; pero... ¡ca-

rape, y cómo güele su mercé á misa! Se 
conoce que se ha tomao la mañana tem­
prano: y qué, ¿no han quedao escurriuras?

— Si, hombre: toma la bota y atízate 
un buen latigazo.

— Vaya á la salú de su mercé. ¡Güeno 
es de verdá el tintillo! pero ensíllese su 
mercé, que estas cosas se hacen mejor 
sentaos.

— Pues señor, has de saber, hermano 
Gazapo, que yo, sin ofender á nadie, soy 
nació y pastao en Colmenar, y uno de ios 
vecinos que más cubierto tienen el riñon, 
¿estamos? y has de saber (pie el otro dia 
estuvo en mi casa un señor, y me dijo, 
dice:— T ío Silvestre... (porque ya rae ha­
brás conocío que yo soy un poco silvestre;) 
pues me dijo, dice:—lio Silvestre, varaos 
á tener elecciones y cuento con su voto, 

la verdá: en aquel momento no 
hje ni que sí ni que ncí; le pegué un 

buho, y así que se marchó, me dijo la 
pacienta, dice: —Silvestre, no seas jumento; 
no largues el voto sin saber á quién se lo 
largas; acuérdate de los pasteles que nos
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han arrimao los tales candilatos. Lo que
debes hacer es llenar la bota grande,
montarte en el borrico platero, y en tres 
jopas avistarte con el Tio Conejo, y que 
él te diga lo que debes hacer; y como mi 
parienta, mejorando lo presente, sabe más 
que el sacristán del pueblo, no tuve más 
que aparejar el rucho, llenar la bota y 
salir picando.

— Bien, hombre, bien: pues nos pega­
remos otro par de latigazos, y entraremos 
en cuestión. ¡Carape y qué regüeno que 
es el tintillo, tio Silvestre! Conque... á su 
mercé le han pedio el voto: ¿no es eso? 
¿Y BU mercé qué partió tiene en política? 
con franqueza.

— Hombre, yo te diré: ámí... la verdá; 
siempre me ha tirao la niña; pero como 
ahora... ¿estás tú? dicen que ahora nos 
llamamos democrátas...

— Varaos, ya estoy al cabo de la calle; 
corriente: ¿y su mercé á quién le quiere 
dar el voto?

— Yo, á los mios: ¿á quién se lo he de 
querer dar?

— Pero es que los niñeros quizá no tra­
bajemos en estas elecciones, porque, como 
las cosas están tan apretás y corren 
tan malos temporales... ¿entendió oité la 
tona?

— Pues entóneos, ¿qué hago con el 
voto?

— Enderece su mercé la oreja, lio Sil­
vestre, que le voy á desembuchar tó lo 
que hay respeto á eleciones; pero... me 
arrimaré primero un trínquitis pá que 
cante bien el canario. ¡Carape y qué re­
güeno ,es este tintillo, tio Silvestre, Dios 
lo bendiga! Pues, como le iba platicando 
á su mercé, tó el belen eletoral de hoy 
está... como si dijéramos, entre Ilerodes 
y Pilatos: es decir, entre los húsares y 
los sacristanes. El hermanito Antequera-
no y el menistro Malagueño están así...
pasándose la mano, y meneando mucho 
la cola, pero tó eso es camama; cá uno 
trabaja de tapailia y por su cuenta, pá 
ver quién presenta más candilatos: los 
húsarés son peleones como gallos ingle­
ses, y andan como zorra que cria siete;

pero no tenga osté cuidao, que los tales 
sacristanes saben más que los empleaos 
de consumos, y son mu capaces de hacer 
arder el agua por tal de salirse con la 
suya: de modo que entre los unos y los 
otros van á armar un cipizape que ni ei 
demonio que lo desenrede.

— Y entónces, ¿qué hacemos nosotros 
los niñeros?

— ¿Que qué hacemos? Ver los toros 
dence el andamio, y asusarlos pá que se 
tronchen por los riñones. Nosotros en ese 
jollín, no vamos ganando ná, ganen los 
unos ni ganen los otros; y puesto que no 
nos lo hemos de comer, dejarlo cocer.

— Carape, que creo que tienes razón, 
Gazapillo; y por lo bien que me has acon­
sejan, te regalo la bota pá que te acuerdes 
dd lio Silvestre de Colmenar.

— Dios le pague á su mercé la güeña 
obro, tio Silvestre; pero... francamente, 
£Í me la regalase su mercé llena de vino... 
vamos... que sería más estomacal el re­
galo.

—Pues mira, acaba con esa enjungau- 
ra que quea, y m ñaña tempranito la tie­
nes aquí hasta el gollete. ¿Estamos?

— Vaya su mercé con Dios, tio Silves­
tre: que le dé su mercé un abrazo empe- 
chugiio á la parienta, y un besito gozape- 
ro á tós los hermanitos colmeneros que 
pregunten por mí. Y que no se olvide la 
bota, tio Silvestre, que hasta que !a reci­
ba voy á estar como fusionao esperando 
el poder.

— Descuida, hombre, que no hará falta. 
Hasta la vista.

No os metáis en belenes 
que no os importan, 

y en vez de dar el voto, 
dármela bota; 
y trago á trago 

vereis qué pronto pillo 
unjaramago.

La Administración económica de Ma­
drid ha cobrado en el mes de Julio último 
23 millones de realetes, en vez de los 18 
que estaban consignados. Comprendo que
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los contribuyentes estarán como para pe­
dirles un favor- y me quedo corto.

Sacristanes, ;á las armasi 
quiero decir ¡á votar! 
acudamos á las urnas 
como un solo sacristán.
Acercaros sin recelo 
al campo ministerial, 
que ya somos todos unos 
poco ménos, poco más.
Ellos nos abren los brazos, 
ellos nos surten de pan...
¿qué mas queremos, carape? 
radj, á votar, á votar.
Esto DO obsiantí», mañana, 
si se alterase la paz, 
volveremos á las matas 
con boina y balandrán, 
descarrilaremos trenes, 
habrá pueblos que incendiar, 
y en donde quiera que entremos 
no quedará un liberal.
Mas esto para mañana, 
hoy á votar, á votar, 
que le hacemos mucha falta 
al que nos surte de pan; 
y estómago agradecido 
en nosotros hallará.

Los periódicos sacristanescos continúan 
pegándose de bonetazos. ¡Buen cipizape 
han armadol Ellos son pocos; pero no 
hay quien les gane á traviesos y mal ave­
nidos.

Sobre quién es más carlista 
todas las peleas son; 
no hay que arañarse, hei-manitos, 
todos sois á cual peor.

— Varaos á ver, hermano Gazapo: tú 
que la dás de que entiendes de bichos 
raros: á ver si me aciertas que clase de 
bicho es uno que han pescao en el Bi- 
(l̂ SOR

— Corriente, tío Conejo: alárgueme su 
mercé las señas, y veremos si acierto.

— Allá van las señas:—Tiene la cabeza 
de gato.

— ¿De gato ha dicho su mercél' En- 
tónces ya sé lo que es: un pez moderan 
histórico.

—Tiene bigote y patillas.
— ¡Maiorural Entónces no es moderao: 

por esas señas debe ser centralista.
— Dientes largos y afilaos.
— ¡Acabáramos! Entónces ya no.cabe 

duda: ese es un pez conservaor.
— Largo de lengua...
— ¡Ah carape! Entónces es un conser­

vaor, misto en sacristán.
— La lengua es una cuchara.
— ¿Una cuchara? Verá su mercé, si 

vamos á salir con que es un costitucional 
fusionan.

— Con muchas agallas y muy escamón.
— ¡Tío Conejo! ¿Será algún fraile dis­

frazan? porque mire su mercé, que las
senas...

El Ayuntamiento de Galdar (Canarias) 
ha cerrado la escuela de adultos, que pro­
porcionaba instrucción á 78 trabajadores. 
¡Valiente cacho de montera tendrá el tal 
ayuntamiento!

¡Ah canario ayuntamiento!
Te calaste la montera, 
y dijites:—No conviene 
que el pueblo entienda de letra.

En Baditjoz se va á formar una socie­
dad que se denominará: «Liga contra la 
ignorancia.» Esa, esa es la derecha, her- 
manito: por ahí se vá á la ilustración y 
á la libertad.

Babiarán los sacristanes 
al saber tal decisión; 
pero DO importa, adelante 
y viva la ilustración.

Parece que los sacristanes han recibido 
la órden de apoyar á los candidatos 
ministeriales en las próximas elecciones. 
¡Ya lo creo! ¿Pues no somos todos unos?

Ayuntamiento de Madrid
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Además que... como que los 'estamos 
críaodo á nuestros pechos...

Te doy pienso á paja suelta 
para que votes conmigo: 
por eso suele decirse 
eslómag’o agradecido.

Dice un periódico que el Sr. Cánovas 
no caerá p r medios parlamentarios. 
Bueno, hombre: que caiga, y sea por los 
medios qne quiera: por eso no hemos de 
reñir.

L% PolVici desea que se le ponga de­
lante un partido robusto. Hombre, pues 
eso es fácil: que le presenten á Toreno.

 ̂ Más altos y más bonitos 
de seguro los habrá: 
mas con m?jores mantecas, 
pocos, muy pocos serán.

En agua de fusionaos se ha quedao 
convertío todo aquel belen que armaron 
los constitucionales en Valencia. Era na­
tural; mientras duró el almuerzo, recor­
daron el himno de Riego; y después que 
los vapores de la comida se fueron disi­
pando, se les presentó la re.olidad en for­
ma de Constitución de 1876.

Digo á ustedes la verdad: 
del patriota reniego, 
que cuando... come algo fuerte 
es más liberal que Riego.

Para explicar lo que desean los íusio- 
nistas, escribe üia siete ocenas de

cuartillas. Con haber dicho:— «Ellos quie­
ren comerse la poca carne que hemos de­
jado en el pais,> estaba todo despachao.

Para que todos lo entiendan 
y se acabe la cuestión, 
lo que quieren todos ellos 
es pescar el cucharon.

Los triunfos que tanto en las eleccio­
nes de consejeros generales, como en todos 
los demás asuntos, va adquiriendo el 
Gobierno de la vecina república, traen tan 
afligidos á los conservadores franceses, que 
ya han confesado que sólo dos caminos 
les quedan: ó vivir emigrados en .su pro­
pio país, ó formar con los monárquicos 
de lodos matices el gran partido republi­
cano conservadoi'. Gazapo, cree que tanto 
los conservadores de allá como los de acá, 
deben optar por el primer camino, con 
solo la diferencia de que la emigración 
sea á muchos millones de leguas de sus 
respectivos países.

 ̂ Reflexionando sobre esto 
pensará el conservadoje 
De gobiernos .. liberales, 
mientras más léjos mejor.

Dice El Eco de Madrid, que estamos 
en el principio del fin. Hombre, y yo que 
creía que estábamos, casi, casi, en el fiu.

Según el paso que lleva 
el belen ministerial, 
por muy distantes que estemos, 
poco nos queda que andar.

La semi-sacridaoa Epoca, se ha lucio. 
Se le ocurrió en mala hora demostrar sus 
antipatías por el firro-carril central, y ni 
una susciicion le ha quedao en Aragón. 
¡Guando les digo á ostés que los de la 
Pilarica nos van á proporcionar más de 
un disgusto!

El Siglo Futuro y El Fénix han sido 
denunciados. ¡Qué disgusto tendrá La M

peAyuntamiento de Madrid
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¿ C U A L E S  EL  NOM BRE  Y A P E L L ID O

DE ESTE SEÑOR? ( ' ! )

Acostado á la frescana 
me encontraba la otra siesta, 
cuando percibí que daban 
fuertes golpes á inl puerta.
Me eché a b a j o  d e  la  C a m a  
p a r a  a v e r i g u a r  quién e r a ,

Y a l  a b r i r  e l  v e n t a n i l l o  
v i  q u e  e r a  u n  m o z o  d a  c u e r d a ,  
q u e  s in  p r o n u n c i a r  p a l a b r a  

m e  p r e s e n t ó  u n a  t a r g e t a .

(1) Seis meses de suscricion grátis á los dos 
periódicos Ei. Tío Conejo y Fk<vy Liberto, á 
los diez primeros suscritores (uno de cada 
población) que lo acierte.

que es la que aquí ven ustedes, 
y me dejó en una pieza.
La leí más de cien veces: 
le di más de ochenta vueltas, 
y la aprendí de memoria 
de tanto y tanto leerla: 
mas me quedé con la gana 
de comprender lo que expresa, 
y aquí me tienen ustedes 
sin comprender una letra. 
Animo, pues, cabelleros, 
y veamos quién acierta 
y dice cómo se llama 
el dueño de esta targeta.Ayuntamiento de Madrid
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Apuntes para la historia de la Direc­
ción de la Deuda La semana pasada sal­
tó una irregularidad de 80 000 pesetas; 
esta semana la irregularidad no ha sido 
más que de 9.000 duretes; ¿y la semana 
próxima, de cuánto será la irregularidad? 
Ya se lo diré á ustedes.

Puesto que nos queda poco 
que estar en este convento, 
aprovechemos los dias, 
dirán, y con fundamento.

La Señora, periódico de bonete y tra­
buco, que se publica en Valencia, inser­
ta una carta de un general carlista, en la 
que dice que no es Carlos Chapa el que 
ha perdido más con el fallo d'l jurado de 
Milán. ¡Es claro! Aquí quien ha salir» es- 
calabrao es todo ese partió de sacrista­
nes que en la prensa defienden La Seño­
ra, La Fé, El Siglo Futuro y El Fénix.

Va saben ostés, que por razones de 
delicadeza no acepta Cárlos el alcorno- 
queño el nuevo Toison que sus aficionaos 
querían regalarle. ;A buena hora se acuer­
da el hermanito «as de oros» de la de­
licadeza!

¡Por delicadeza dice 
que el Toison ha rechazado! 
Pues tiene delicadeza, 
y no lo habíamos notado.

Por mor, no del local, sino de los cun- 
quibus, se cierran las escuelas de Pra- 
del!, Guíamets, Vilella Baja, y otras mu­
chas más. Rompe-cabezas: ¿dónde están 
los conventos?

Para conventos hay cuartos: 
para las escuelas, no.
¡Válganos Dios y qué en grande 
está aquí la ilustracionl

El cura de un pueblo de la provincia 
de Gáceres, se ha negado á dar sepultura 
al cadáver de un hermanito, por no ha­

ber manifestado el juez municipal en la 
papeleta, la enfermedad causa de la de­
función. ¿Se apuestan ostés algo á que 
el hermanito murió de domocratiquiú

En Cadalso (Madrid) ha sido «habido» 
un prójimo que asesinó hace pocos dias 
á su hermano ¡Digo! ser habido en el 
Cadalso! Vaja, si es para escamarse.

K-íífeM
Seiscientos Jesuitas han estado de 

cuerpo presente en las fiestas de Loyola. 
¡Sríscientos! Hasta ahora los Jesuítas no 
habian formado más que una Compañyi; 
pero se conoce que la cosecha ha sido 
buena, y ya la Compañía se ha conver­
tido en media brigada.

Al ver tantos sacristanes, 
Jesuitas y Convenios, 
el dia ménos pensado 
reventamos... de convento.

En Vitoria se está construyendo un 
pozo qj’tesiano que cuenta ya 740 metros 
de profundidad. ¡Carape! ¡Si cayera de 
cabeza en él quien Gazapo dijera!...

Dice un colega que en Villafranca del 
Duero, ha sido nombrado 'maestro de es­
cuela un tabernero. Gazapo, en cuanto 
súpola novedá, solicitó escapan la plaza 
de pasante. Si se la conceden, escuso de­
cir á ostés los jaramagos que pescará con 
su nuevo amo.

Mientras el amo á los chicos 
la cartilla les explica,
Gazapillo pescará 
jumeras en la Ipotica.

En Almería se ha descubierto una 
nueva irregularidad. Está visto: en Es­
paña, por donde quiera que se mire, no se 
encuentran más que irregularidades y 
frailes.

V‘
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En Antequera se proyecta la construc­
ción de un cuartel de caballería. ¡Digo!. 
Ya quiere el ministro antequerano tener 
el escuadrón en ca^a.

Habrá dicho para sí 
el menistro antequerano: 
si los húsares son mios 
los tendremos á la mano.

^6i

Por Galicia anda una loba hidrófobaj 
que ha mordido á más de cien personas. 
¡Cielos! Si se habrá trasladao á aquel 
país La Fé.

Dicen que los Jesuítas han tomado po­
sesión del convento de Montesclavos (Rei- 
nosa) Son tantas las posesiones que han 
tomao estos reverendos, que con decir 
que se han quedao con media España, 
está dicho todo; pero... no hay que apu­
rarse, que aún queda el rabo por desollar.

Diré á ostedes lo que opina 
Gazapo el e«quilaor:
De frailes y jesuítas, 
mientras más haya, mejor.

El invento del doctor Tanner es niño 
de teta comparado con el de los emplea­
dos de Correos de Barcelona. Llevan se­
senta y cinco dias sin comer. ¡Cielos! 
¿Cómo es eso? Pregúntenselo osiés al 
hermaoito GoJ)ierao, que desde Mayo los

tiene reducios á mantenerse de cartas y 
periódicos.

Mal andarán los maestros 
según dicen por ahí, 
mas los pobres de Correos...
¡ayúdeme oslé á sentir!

Una monja del convento de Santa Cla­
ra, en Manresa, se escapó; y con sus car­
reras, lloros y gritos, dió el espectáculo en 
las calles de dicha ciudad; por fin casi con 
lazo pudieron cazarla y volverla á encer­
rar contra su voluntad. ¿Qué pasará en 
este convento? ¿Habrá duendes? Pues no 
es este el primero, ni el segundo, ni el 
tercer belen que en el tal convento se arma.

Dice un periódico, que si el duque de 
la Torre se pone al frente del partido 
constitucional, le va á dar una jaqueca al 
señon Antonio. Puede que sucediera lo 
déla jaqueca; pero no es fácil que suce­
da lo de ponerse al frente. ¡Qué ha de 
suceder, hombre, qué ha de suceder! 
¡Pues poquito que le gusta al hermano 
duque jugar por tablas!

Flanqueando... puede ser; 
mas de frente no le apaña; 
para qued.mse... tapado 
no hay otro duque en España.

En Aranjuez se prepara una gran cor­
rida de toros de muerte para la próxima 
feria, que seráá primeros de Setiembre.

Animo, pues, y á la plaza 
á divertirse, hermanitos, 
que allí estará el Tio Conejo 
con Gazapo y el Leguito.

¿Ven ostés cómo el suceso misterioso 
de Sevilla se vá poniendo en turbio? El 
señon gobernaor de esa proviocia ha dao 
la mar de explicaciones, pero los malde­
cios esquilaores se han sonreído como di­
ciendo: ¡Te veo! ¿Llegaremos á ver claro? 
Aun cuando el embajador y cónsul por­
tugués, tienen empeñó en... ver, milagrito 
será que no nos quedemos á oscuras,

Ayuntamiento de Madrid
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El hipodróraico Tiempo tiene noee;i- 
dad de saber quiénes son los amigos del 
señor Duque. Paciencia, hermano, que en 
Setiembre, mes... de regreso de bañistas, 
quizás los conozcamos todos (ao á los ba* 
ñistas, á los amigos) ¿Estamos?

Hermanito, es un pecado 
el tener curiosidad; 
tenga su mercé más calma, 
que todo se aclarará.

Un periódico dice que el general cu­
bano está decidido á salir. ¿A. que es de 
la fusión?

El hermano {general 
habrá dicho, ya escamado: 
más me conviene estar sólo, 
que no mal acompañado.

El Fígaro ha cambiado el título de 
democrático por el de liberal. Ahora 
para estar en su terreno, sólo le falta aña­
dir conservador-canovero.

Los incendios y limpiauras de iglesias 
siguen amenizando la función conserva­
dora; las últimas iglesias que. han -caído 
en manos wgenieras han sido la de 
Quintanilla de M- nte y la de Villamonte 
de Tajo; en esta última desapareció hasta 
una sabanilla de un niño Jesús... ¿Los 
ingenieros?... no gasten ostés saliva en 
preguntar por ellos.

Cuando pegan el asalto 
siempre van sobre seguro; 
cargan todo cuanto pueden, 
y se largan por lo oscuro.

La única esperanza de los constitucio­
nales, es no aceptar el poder, si se lo 
ofrecen los conservadores. (Así estamos! 
Vamos, que algunos jigos habría que qui­
tar, si el ofrecimiento fuese de verdá.

Dijo la loba al mastín:
— ¡Cómo! ¿No te gusta el pan?
Y  contesta el hermanito:
— jAyl Porque no me lo dan.

Ar¿gon, por boca del general Morlo­
nes, ha dicho que qHie<e el ferrc-carril 
de Caníranc. ¿Y el señon Antonio, quer­
rá? ¡Ya lo creo que querrál ¡Pues boriía 
está la cosa para andarse con negativas!

Dice la canovera Patña, que la situa­
ción de 1880, no es igual á !a de 1868. 
Igual no es, pero pudiera suceder que 
para la hermana, se pusiese peor que eo 
1868.

Que no son la misma cosa 
es un asunto sabido, 
ma?... pudiera suceder 
que tuviesen parecido.

Pregunta la misma hermana, ¿dónde 
está la fusión? pues, camino da 1868.

No preguntes, hermanita, 
dónde la fusión está: 
pues dice el refrán que á Roma 
por todas partes se vá.

Periódico semanal, satírico-poHtico, que 
pasa de castaño oscuro, y  Fray Liberto, co­
lección de acertijos, charadas, etc., etc.— Se 
publican una vez ó la semana cada uno.— 
Ihrecios de suscricion á los dos periódicos; 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, ó remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, pral, iz­
quierda.

pAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
tro, drama de carácter andaluz, en tres actos, 
y  en verso, original de Luis Maraver y 
Aifaro.

IRTE.DE HACER Y  DESCIPR.AR CHARA- 
ildas, logogrifüH, geroglifleos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rom pe-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y  demás menu­
dencias por el estdo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El Tío üonejü. Corredera Baja núm. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

bí
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